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a Regencia del Reyno se ha servido dirigirme el Decreto que sigue i 

D. FERNANDO ' V I I , por la gracia de Dios y por la Constitución de 
la Monarquía española, Rey de las Españas, y en su ausencia y cauti-
vidad la Regencia del Reyno nombrada por las Cortes generales y ex-
traordinarias , á todos los que las presentes vieren y entendieren, sabed: 
que las Cortes han decretado lo siguiente : 

«Las Cortes generales y extraordinarias, deseando llevar á efecto 
lo prevenido en los artículos 271 y 273 de la Constitución, y que 
desde luego se administre con arreglo á ella la justicia por las Audien-
cias y jueces de primera instancia en todas las provincias de la 
Monarquía, han venido en decretar y decretan lo siguiente: 

C A P I T U L O P R I M E R O . ' 

•f. De las Audiencias, 

ARTICULO 1 . 0 

Por ahora y hasta que se haga la división del territorio español 
prevenida en el artículo I Í de la Constitución , habrá una Audiencia 
en cada una de las provincias de la Monarquía que las han tenido has-
ta esta época , a S S < f c * r ; AragQn , Aot«nas , Canarias, Cataluña, E l * 
¿remadura , G a l i c i a , Mallorca, Sevilla , Valencia ; y en Ultramar, 
Buenos-Ayres, Caracas, Charcas , C h i l e , C u s c o , Guadalaxara, G o a t e -
xnala, Isla de C u b a , L i m a , Mani la , México, Quito, y Santa Fe. 

2.0 

E l territorio de estas Audiencias será por ahora el mismo que han 
tenido , y la misma su residenciaj pero si algunas por las circunstan-
cias de la guerra la hubiesen fixado en otros puntos mas á propósito, 
continuarán interinamente en ellos con aprobación de la Regencia. 

3-° 

Se establecerán también con la brevedad posible una Audieucia 
fen Madrid , otra en Pamplona, otra en Valladolid, y otra en Grana-
da , en lugar de la Sala de Alcaldes de Casa y C o r t e , de las dos C h a n -
cilleriás, y del Consejo de Navarra y su cámara de Cómptos; eri-
giéndose ademas una Audiencia en la villa del Saltillo , en la América 
Septentrional. 

4»° 

El territorio de la Audiencia de Madrid comprehenderá á toda 
Castilla la Nueva. El de la de Valladolid á todas las provincias com-
prehendidas en la demarcación de Castilla la vieja y Leon. El de la 
fie Granada á la provincia de este nombre , y las de Córdoba, Jaén y 

1 



pendiente en primera instancia , quando se interponga apelación de a u -

to interlocutorio ; y fuera de este caso no podran llamar los autos pen-

dientes ni aun ad ejfectum videndi. 

L o s Regentes, Ministros y Fiscales de las Audiencias no podrán tener 

comisión a l g u n a , ni otra ocupacion <jue la del despacho de los negocios 

de su Tribunal, 

Quedan suprimidos los juzgados de provincia y los de quartel que h a s . 
ta ahora han exercido los Alcaldes de Corte y los del Cr imen ; y asimismo 
los empleos de Alguaci l mayor que hay en algunas Audiencias, 

18. 

También queda suprimida la plaza de Juez mayor de V i z c a y a ; y U 
Audiencia de Pamplona conocerá de las causas y pleytos de las Provincias 
de Alava , Guipúzcoa y V i z c a y a en segunda y tercera instancia , por 
el mismo orden que de las demás de su territorio. 

19 . 

L o s Ministros y Fiscales de las Audiencias de la Península é Islas 
adyacentes tendrán el sueldo de treinta y seis mil reales de vellón anua-
les, v los Regentes el de cincuenta mil. Pero por ahora y hasta que v a -
ríen las circunstancias aquellos gozarán solamént el de veinte y quatro 
mil 9 y estos el que actualmente disfrutan de treinta y seis nui-

20 

E n atención á los mayores gastos de la C o r t e , el Regente de la A u -
diencia de Madrid tendrá el sueldo anual de sesenta mil Reales, y los 
Ministros y Fiscales el de quarenta y cinco mil. Pero mientras rija la ley 
que designa el máximum de los sueldos, se reducirán á él los referidos. 

2 1 . 

Por lo respectivo á las Audiencias de Ultramar , el Capitan general de 
cada Provincia , oyendo al Intendente ó Gefe de Hacienda de la mis-
ma y á la Audiencia ó Audiencias de su distrito , propondrá á la R e g e n -
cia ' con remisión del expediente , el sueldo de que deban gozar los R e -
gentes Ministros y Fiscales de cada una con atención á las circunstan-
cias de' los respectivos paises 5 y la Regencia lo remitirá á las Cortes con 
su informe. Entre tanto continuarán aquellos Magistrados con la dotacion 
que actualmente disfrutan. 

22. 

Cada una de las Audiencias , así de la Península é Islas adyacentes 
«orno de Ultramar , teniendo presentes la planta y facultades que se les 



dan por h Constitución y esta ley, propondrá á la Regencia del ReyfiO 
dentro de quatro meses contados desde eí recibo del presente Decreto, 
las Ordenanzas que crea mas oportunas p ra su régimen interior, el n ú -
mero de subalternos necesarios, y sus dotaciones respectivas; remitien-
do al mismo tiempo copia auténtica de las Ordenanzas que actualmente 
rijan : y la Regencia, oyendo al Consejo de Estado , formará con vista 
de todas una Ordenanza para el régimen uniforme de todas las Audien-
cias , con expresión de los subalternos necesarios para cada una y sus do-
taciones, y la pasará á las Cortes para su aprobación. Entre tanto se g o -
bernarán las Audiencias por sus actuales Ordenanzas en quanto 119 
se opongan á la Constitución, y á lo que aquí se previene. 

También formará cada Audiencia, de acuerdo con ln Diputación 
provincial respectiva, y lo remitirá á la Regencia dentro del mismo tér-
mino, un arancel de los derechos que deban percibir así los dependien-
tes del Tribunal como los Jueces de partido, Alcaldes, Escribanos y de-
mas subalternos de los juzgados de su territorio; y la Regenc ia , al 
tiempo de pasar estos aranceles á las Cortes para su aprobación, p r o -
pondrá lo que le parezca á fin de que quanto sea posible se igualen los 
derechos así en la Península como en Ultramar respectiva y proporcio-
nal mente. 

H-

Los dos Fiscafes de cad» Audiencia despacharán indistinta mente €Tk 
lo civil y criminal por repartimiento , que autorizará la misma. 

Los Fiscales tendrán voto en las causas en que no sean parte, quan-
do no haya suficientes Ministros para determinarlas ó dirimir una 
discordia. 

26. 

En todas las causas criminales será oido el Fiscal de la Audiencia 
aunque haya parte que acuse. En las civiles lo será únicamente quando 
interesen á la causa pública ó á la defensa de la jurisdicción ordinaria. 

Los Fiscales de las Audiencias no llevarán por titulo ni pretexto a lguno 
derechos ni obvenciones de qualquiera clase y baxo qualquiera nombre 
que sean, por las respuestas que dieren en los asuntos que se les p a s e n . 

28. 

Los Fiscales en las causas criminales ó civiles en que hagan las veces 
de actor 6 coadyuven el derecho de este, hablarán en estrados ántes que 
el defensor del reo ó de la persona demandada; y podrán ser apremia-
dos á instancia de las partes como qualquiera de ellas. 



Las respuestas de los Fiscales así en las causas criminales como en las 
eivües no se reservarán en ningún caso para que los interesados dexen 

de verlas. 
3 0 . 

En las Audiencias de dos salas todos los negocios civiles y criminales 
se de terminarán en segunda instancia por la sala de este nombre, y en 
la tercera pasarán á la otra sala despues de admitida la suplica por aque-
lla. Quando tenga lugar la suplica de sentencia de vista confirmatoria de 
la de pirmera instancia , concurrirán para la revista y determinación to-
dos los Ministros restantes de la Audiencia con el Regente y uno de os 
Fiscales, ó ambos , si ninguno fuere parte en el negocio ; y siempre de-
berá haber á lo menos dos Jueces mas que los que fallaron en segunda 
instancia. Si para ello no hubiese Magistrados suficientes en la Audien-
cia, se agregarán uno ó dos Jueces de letras de la capital que no 
hubiesen sentenciado la causa de que se trate , y en su defecto la sala 
elegirá á pluralidad de votos el Letrado ó Letrados que se necesiten. 

3*-

E n estas Audiencias de dos salas la discordia que ocurra en la sala 
de segunda instancia se decidirá por un Ministro de la otra, o por uno 
de los Fiscales. Si ocurriese discordia en la sala de tercera se dirimi-
r á , á falta del Regente ó de un Fiscal , por uno de los Jueces de le, 
tras de la capital , ó en su defecto por un Letrado ; con arreg o a lo p r e -
venido en el artículo precedente. En las demás Audiencias la discordia 
que haya en una s a l a s e r á decidida p o r un Ministro de qualquiera de las 

otras. 
32" 

E n las Audiencias de tres salas se determinará en qualquiera de las 
civiles la suplica interpuesta de la otra ó de la sala criminal: pero si se 
suplicase de sentencia de vista confirmatoria de la de primera instancia, 
se reunirán para la revista y determinación todos los Ministros de las 
otras dos salas; y siempre habrá á lo menos dos Jueces mas que los que 
sentenciaron en vista. 

33-

E n la Audiencias de tres salas civiles y dos criminales la suplica de 
una S8 decidirá en la otra del respectivo ramo; pero de qualquiera que 
se suplique contra dos sentencias conformes se reunirán los Ministros de 
una sala civil y otra criminal , y habrá a lo menos dos Jueces mas que 
los que fallaron en segunda instancia» 

34-

Las respectivas salas de las Audiencias se formarán cada año alter-
nando los Ministros por el orden de su antigüedad en la forma que se 

designa : 



A U D I E N C I A S 

DF. DOS SALAS. 

AUDIENCIAS 

DE T R E S SALAS. 

A U D I E N C I A S . 

D E Q U A T R O SALAS. 

T a i 0 
, > , T> 

> 

7 .° 

4.0 
6 , ° 

9 ° 

1.a Civil. 2.A Civil. 
I O 2 . ° 

4-° 5-° ' 
7 o 8.° 

O T T 0 
I O . I I -

Criminal. 
3.0 
6.° 

12 . 

1 . a civil. 1 / criminal. 
1.0 3 O 

5-° 7-° 
9.0 I 1 ' 

1 3 O i 5 -

2.A civil. 2»acriminal» 
2.o 4-0 

6.° 8 . 0 

10. 0 I 2 o 

1 4 0 I Ó - ° 

35-

Los Ministros que en un año han compuesto una sala, pasarán en el 
«tro á la siguiente en o r d e n : pero en las Audiencias de dos salas en 
que quatro de los Ministros de la tercera instancia deben pasar a la de 
segunda , lo harán alternativamente el 8.0 y el 9.0 según dispongan los 
Regentes ; entendiéndose siempre , que los Ministros que forman la sa-
la de tercera instancia , no podrán determinar en revista ninguna causa 
que haya* fallado en vista , pues para este solo efecto los deberán 
reemplazar otros tantos Ministros la otra sala, 

36. 

L o s Regentes deberán asistir a! tribunal todos los dias en la sala que 
tengan por mas conveniente ; pero si asistiesen á la de segunda instancia 
en las Audiencias que no tengan mas de dos galas , pasará en su lugar el 
Ministro mas moderno de aquella á la tercera instancia. E n las salas en que 
no asista el Regente , presidirán los Ministros mas antiguos 

37. 

Para formar sala habrá tres Ministros á lo menos. 

E n los asuntos civiles y criminales de q u a l q u i e r a clase no podrá 
haber sentencia con menos de tres votos conformes. Si votasen seis o 
mas Jueces, deberá haber conformidad en la mayoría absoluta. 

39-

Las causas criminales en que pueda recaer pena corporal no ss 
verán en segunda ó tercera instancia por menos de cinco Jueces» 

4 ' 



Acabada la vista ó revista, no se disolverá la sala hasta dar sentencia-
a , g U B 0 S d e l 0 S M T t r a d 0 S antes de comen! 

zarse la votacion que necesitan ver los autos, podrá suspenderse y de-
berá darse la sentencia dentro de los ocho.dias siguientes. En la causas 
en que los Jueces declaren conforme á la ley del reyno ser necesaria 
información en derecho, se dará la sentencia dentro de s e s e n u Z 
improrogables contados desde el de la vista. 

41, 

En las causas criminales solo habrá lagar á súplica de la sentencia 

Estancia ^ " * * * - n f o r n ' d a d á la de p r i m e é instancia. 

42 

En las causas criminales que se remitan á las Audiencias por los Jue-
ces de primera instancia, conforme á lo que se determina en esta ley 
se 01ra siempre al Fiscal, al reo y al acusador particular, si le hubie-
fe , para determinar en vista ó en revista. 

43-

. E n l£f j u ' c ' o s sumarísimos de p o s e s i o n a n los quales se ejecutará 
siempre la sentencia de primera instancia sin embargo de apelación, no 
habrá lugar a suplica de la sentencia de vista, confirme ó revoque la del 
Juez inferior. En los plenarios solo se podrá suplicar de la sentencia de 
vista quando no sea conforme á la de primera instancia, y la cantidad 
exceda de qumientos pesgs fueres de la Península é Islas adyacentes, 
y de nail en Ultramar, 3 * 

4 V 

En los pleytos sobre propiedad, que no excedan de doscientos cin-
c«,nta pesos fuertes en la Península é Islas adyacentes, y de quinientos 
en Ultramar, no habra tampoco lugar á súplica de la sentencia de vis-
ta, la qual causara executoria, sea q u e confirme ó que revoque la p r i -
mera. 

45 

También se causara executoria, y n 0 habrá lugar á súplica, quando 
la sentencia de vista confirme la de primera instancia en pleytos sobre 
propiedad que no excedan de mil p e s o s fuertes en la Península é Islas 
adyacentes, y de dos mil en Ultramar. Pero así en el caso de este artí 
culo como en el del precedente, se admitirá la súplica quando el aue la 
interpusiese presentase nuevos instrumentos con juramento de que los 
encontro nuevamente , y de que antes no los tuvo ni supo de ellos, 
aunque hizo las diligencias oportunas. 

46. 

Quando h sentencia de vista ó revista cause executoria', quedará á 



Jas partes expedito eí recurso de nulidad ; pero la interposición de es-
te no impedirá que se lleve á efecto desde luego la sentencia exe-
cutoriada, dándose por la parte que la hubiese obtenido la correspou-» 
diente fianza de estar á las resultas , si se mandase reponer el proceso. 

47. 

Los recursos de nulidad que se interpongan de las sentencias ¿4 
revista en las Audiencias de la Península é Idas adyacentes , ó de laS 
de vista que causen executoria , pertenecerán exclusivamente ai Tribu-« 
nal supremo de Justicia. 

48. 

En las Audiencias de Ultramar que tengan fres salas , se interpon-
drá y decidirá el recurso de nulidad de la sentencia de revista en 1$ 
sala que no haya conocido del negocio en segunda ni tercera instan-
cia. Pero si para determinar el recurso no hubiesen quedado en la An* 
diencia cinco Jueses hábiles, se remitirá á otra con arreglo al artíciw 
lo 26:8 de la Constitución. 

49-

Quando en las Audiencias de la misma clase se interponga recurstf 
de nulidad de sentencia de vista que cause executoria, se verá y de-
terminará por qualquiera de las otras dos salas- á que toque por turne 

50. 

En las Audiencias de Ultramar que tengan dos salas solamente, sf 
decidirá en la de tercera instancia el recurso de nulidad que se Ínter* 
ponga de sentencia de vista que cause executoria. 

5 1 -

Quando el recurso de nulidad se interponga de una Audiencia £ 
otra, se decidirá en la sala á que toque por turno. 

En todos los casos comprehendidos en íos quatro artículos precc-* 
dentes para determinar el recurso de nulidad asistirán cinco ministros 
á ' lo menos; debiendo ser uno de ellos el Regente, si no hubiese co-f 
nocido del negocio en ninguna instancia» 

El recurso de nulidad se interpondrá en ía sala donde se canse U 
executoria , dentro de los ocho dias siguientes al de la notificación dr 
la sentencia. 

54» 

L a sala admitirá el recurso sin otra circunstancia, y dispondrá quf 
$on la seguridad correspondiente y á costa de la parte que lo iiUei;^ 

5 



f 

puso , se remitan los autos originales al Tribunal supremo de Justicia 
por lo r e s p e c t i v o á l a Peninsula é Islas adyacentes , ó á la sala donde 

- c o r r e s p o n d a en Ultramar , según lo que queda prevenido , citándose an-
tes á los interesados para que acudan á usar de su derecho ; pero si 
a k u n o de estos pidiese antes de la remisión de la causa , que quede 
testimonio de ella , lo dispondrá asi la sala á costa del mismo. 

55-

* > T a n t o en estos recursos como en todos los demás negocios, las A u -
diencias y qualesquiera otros Tribunales y Jueces guardarán á los A b o -
gados y Defensores dt las partes la justa libertad que deben tener, 
por escrito y de palabra , para sostener los derechos de sus defendidos. 
I .os A b o g a d o s , asi como deben proceder con arreglo á las leyes y 
c o n el respeto debido á los Tribunales , serán tratados por estos con 
«1 decoro correspondiente , y no se les interrumpirá ni desconcertará 
quando hablen en estrados , ni se les coartará directe ni indirectamen-
t e el- libre desempeño de su encargo. 

56. 

L a s Audiencias , con asistencia del Regente y de todos sus Ministros 
« Fiscales , harán anualmente en público visita general de cárceles en 
•los dias señalados por las l e y e s , y ademas en el 24 de Setiembre, ani-
versario de la instalación del Congreso Nacional , exténdiendola á qua-
lesquiera sitios en que haya presos sujetos á la Jurisdicción ordinaria; 
y del resultado de estas visitas remitirán inmediatamente certificación 

• a l Gobierno P ¿ r a que este lo haga publicar , y pueda tomar las p r o v i -
d e n c i a s que correspondan en uso de sus facultades. Sin perjuicio de 

ello las Audiencias de Ultramar publicarán desde luego en su territorio 
lás mencionadas certificaciones. 

*7-

f . Asi&tirán sin voto á estas visitas generales interpolados con los Ma-« 
estrados de la Audiencia despues del que las presida , dos individuos 
de la Diputación provincial ó del Ayuntamiento del pueblo en que re-
sida el Tribunal , sino existiese alü la Diputación , ó no estuviese r e -
unida , y con este objeto la Audiencia señalará la hora proporcionada , 

«y lo avisará anticipadamente á la Diputación ó al Ayuntamiento para 

que nombren los dos individuos que hayan de concurrir. 

~ ^ 
También se hará en publico una visita semanal de cárceles en cada 

sábado , asistiendo dos Ministros á quienes toque por turno con a r r e -
g l o á las leyes y los dos Fiscales. 

i...:..... ..Ii : ..[ • ..' ; — ' -
56, 

E n las visitas de una y otra clase se presentarán precisamente to* 
tíos los presos , como dispone la Constitución ; y los Magistrados , a d e -
l a s del examen que se acostumbra hacer , reconocerán por si mismo* 



las habitaciones, y se informarán puntualmente del trato que se da á los 
encarcelados, del alimento y asistencia que reciben, y de si se les in-
comoda con mas prisiones que las mandadas por el Juez, ó si se les 
tiene sin comunicación no estando asi prevenido. Pero si en las car-
celes públicas hallasen presos correspondientes á otra jurisdicción, se li-
mitarán á examinar cómo se Ies trata , á remediar los abusos y defec-
tos délos Alcaydes, y á oficiar á los Jueces respectivos sobre lo demasi 
que adviertan. 

6o» 

Siempre que un preso pida audiencia , pasará un Ministro de 1$ 
sala que entienda de su causa á oirle quanto tenga que exponer ? d a n -
do cuenta de ello á la sala. 

6 1 . 

Las listas de causas civiles y criminales que según la Constitución 
deben r e m i t i r las Audiencias al Tribunal supremo de Justicia, se i m -
primirán por las de Ultramar , y se publicarán ea su territorio. 

62. 

Todas las "Audiencias despues de terminada qualquiera causa civil 
ó criminal, deberán mandar que se de testemonio de ella ó del memo-
rial ajustado á qualquiera que lo pida á su costa para imprimirlo ó pa-
ra el uso que estime ; exceptuándose aquellas causas en que la decencia 
pública exija según la ley que se vean á puerta cerrada. 

6 3 . 

Los negocios que en quaquiera instancia pendan actualmente e a 
las Audiencias , y los que ocurran ántes de publicarse esta ley , serán 
determinados en vista y revista por cada una de ellas respectivamente, 
conforme á lo que queda prevenido; y no habrá apelación para ante 
t>tra Audiencia aun en los casos en que ha tenido lugar hasta ahora. 
Pero con respecto á las causas comenzadas en las Audiencias ántes de 
haberse publicado la Constitución , se podrán interponer ante el s u -
premo Tribunal de Justicia los mismos recursos que hubieran corres-
pondido á los Consejos suprimidos , conforme al Decreto de i 7 de Abril 

de este año. 
64. 

Quedando como q u e d a n por la Constitución y esta ley inhibidas las 
K c n c ú . . de todo c o n o c i m i e n t o « « r o » A* »cillltOS gubematlVOS 

ó economicos de sus provincias, quantos se hallasen pendientes en los 
Acuerdos y fuesen por su naturaleza contenciosos, se distribuirán por re-
partimiento eu las salas respectivas del Tribunal para su despacho j y 
los g o b e r n a t i v o s ó economicos se pasarán desde luego á las Diputa-
c i o n e s provinciales para que estas, de acuerdo con los Gefes políticos su-
periores , los examinen y clasifiquen , den curso á aquellos en que debaa 
intervenir las mismas Diputaciones , Gefes y Ayuntamientos, según sus 
respectivas facultades, y avisen exactamente de todo a la Regencia de 
j R e y n o , r e m i t i é n d o l e los demás por el conducto de las Secretarias del 



Despacho á que correspondan, según la clasificación hecha por ci D e -
creto de ó de Abri l último , y promoviendo los que consideren mas 
convenientes. 

C A P I T U L O S E G U N D O . 

De ¿os Jaeces Letrados de Partido. 

ARTICULO i . 

L a s Diputaciones Provinciales ó las Juntas donde ne estuviesen es-
tablecidas las Diputaciones, harán de acuerdo con la Audiencia la distri-
bución provisional de partidos en sus respectivas provincias, para que 
en cada uno de ellos haya un Juez Letrado de primera instancia, con 
forme al artículo 273 de la Constitución. 

E n la Península é Islas adyacentes formarán los partidos propor-» 
tlonalmente iguales, con tal que no baxen de cinco mil vecinos; tenien-
do presente la mayor inmediación y comodidad de los pueblos para 
a c u d i r á que se les administre justicia, y haciendo cabeza de partido el 
que por su localidad, vecindario, proporciones y demás circunstancias 
isa mas á propósito para ello. 

E n Ultramar harán también la distribución proporcionada de partid 
dos, atendiendo \ que no podrá dexar de haber Juez Letrado de pri.* 
mera instancia en u» ivi l itarlo que llegue á cinco mil vecinos, 

4-° 

Sin embargo de lo que queda prevenido, siempre que así en la Pg-* 
üínsula como en Ultramar algún territorio ó algún partido ya forma-
do 

no pueda agregarse á otro por su localidad y distancia, ó por la 
mucha extensión del pais , las Diputaciones harán de él un Partido s e -
parado , ó lo conservarán como está, para que tenga su Jaez de prime-
ra instancia, aunque no llegue al numero de vecinos que queda señalado. 

5 o 

U n * poblac ión cuyo numeroso vecindario equivalga al de u n o , do£ 
ó mas partidos tendrá el número necesario de Jueces de primera ins-
tancia; pudiéndoseles agregar aquellos pueblos pequeños, á los quales 
por su inmediación les sea mas cómodo a c u d i r allí p a r a el seguimien-
to de sus pleytos. 

Las Diputaciones y en su defecto las Juntas propondrán al mismo 
tiempo, también de acuerdo con las Audiencias, el número de subaltern-
aos de qne deberá componerse cada Juzgado de primera instancia. 

s 



y . o 

Hecha la distribución , se remitirá i la Regencia del Rey no, quien 
con su informe la pasará V las Cortes; y aprobada por estas se devol-
v e d á la Regencia p a r a que nombre d e s d e luego los Jueces de p r i -
mera instancia que sean necesarios. 

8.0 

E l conocimiento de estos Jaeces y su jurisdicción se limitarán 

precisamente á los asuntos contenciosos de su partido, 

9.« 

D e las demandas civiles que no pasen de quimentos reales de vellón 
en la Península é Islas adyacentes , y de cien pesos fuertes en Ultra-
m a r : y de lo criminal sobre palabras y faltas Imanas que no m e r e z , 
can otra pena que alguna advertencia, reprehensión 6 corrección l ige-
ra no conoce rán los Jueces de partido sino por lo respect.vo al p u e -
blo de su residencia, y á prevención con los Alcaldes del mismo, Y asi 
u n l t o m o o l determinarán los negocios de . m e j a n t e ciase precisa-
mente en juicio verbal , y sin ape lac ión m otra formalidad que la de 
asentarse la de t e rminac ión con expresión sucinta de los antecedentes , 
S o p o r el Juez y Escribano, en un libro que deberá llevarse para 

este efecto, 
10. 

Todos los demás pleytos y causas civiles ó criminales , de qualqme-
„ c l a s e y naturaleza , que ocurran en el partido entre qualesquiera per-
sonas , se e n t a b l a r á n y segu i rán p rec i samen te ante el Juez letrado d e l 
mismo en primera instancia ; exceptuándose los casos en que los e c l e -
™ y militares deban gozar de fuero con arreglo a la Constitu-
c i ó n , y siu perjuicio de aquellos de que conforme a esta ley puedan 
¿ deban conocer los Alcaldes de tos pueblos , y de los que se reserven 
| Tribunales especiales, 

1 1 . 

D é l a s causas y pleytos que pasando de las cantidades expresadas 
en el artículo o no excedan de cincuenta pesos fuertes en la Penínsu-
la é Islas a d y a c e n t e s , y de doscientos en Ultramar conocerán los J u e -
ces de partido por juicio escrito confome á derecho , pero sm apela-
c ó n quedando á las parte, el recurso de nulidad para ante la A u -
diencia del territorio, quanlo el Juez hubiese contravendo a las leyes 
que arreglan el proceso, Este recurso se i n t e r p o n d r á ante el mismo Juez 
dentro deg los ocho dias siguientes ai de la notif icaron de la senten-
« i a , observándose r espec t ivamente lo dispuesto en los artículos 4 0 y 54 
del capítulo primero» 

12. 

N o debiendo ya instaurarse en primera instancia ante las Audien-
cias los recursos de que algunas han conocido hasta ahora con e oon> 
frre de Auto ordinario y F i r m a s , todas las personas que en qua íqu i e r a 



provincia de la Monarquía sean despojadas ó perturbadas en ía pose-
sionen alguna cosa profana ó espiritual, sea eclesiástico, lego ó militar 
el perturbador , acudirán á los Jueces letrados de partido pa r a que las 
erstiruyan y amparen - y estos conocerán de los recursos por medio del 
JUICIO sumarisimo que corresponda , y aun por el plenario de posesioi 
si las partes lo promoviesen, con las apelaciones á la Audiencia resoec-
tiva, cu el modo y casos que previene el artículo 43 del capítulo primero* 
reservándose el juicio de propiedad á los Jueces competentes, siempre 
que se trate de cosas ó personas que gocen de fuero priv i legiado^ 

. ^ U j u e c e s . d e P a r t 5 d o "o admitirán demanda alguna civil ni cri-
mma sobre injuria, sin que acompañe á ella una*certificación d 1 

mld o d f P L ' e b l ° r r e ? P e c t l V 0 acredite haber intentado ante él 
medio de la conciliación, y que no se avinieron las partes. 

14. 

Los Jueces de partido por lo respectivo á los pueblos de su re<¡ 
denc.a, conocerán a prevención con los Alcaldes de los mismos Z 
formación de inventarios , justificaciones ad perpetúan, , y otra di i ' J 
^ j u d i c i a l e s de igual naturaleza, en que no h íya todavía o p o s i o o f d e 

d e l i t o ^ r ' 0 C O n O C e d n ^ C 3 U S a S C Í V Í Í e S > y d e I a s sobre 
delito comunes que occurran entre los Alcaldes de los pueblos del p ^ ! 
tido Las que se ofrezcan de la m i s m a clase contra el Juez letrado L 
pondrán y seguirán ante el de partido cuya capital esté " 

16. 

, E n r I a S C a ? a s c r i , m i n a l e s d e s P u e s d e concluido el sumario v recibid, 
la confesion al tratado como reo , todas p r o v i d e n c i a s T d e L s t t o s 
que se ofrezcan serán en audiencia pública p a r a q u e asistan 1 ,7 -
quisieren. * ™ asistan las partes si 

J7* 

, T ° d 0 S , I o s ; e s % o s que hayan de declarar e n qualquiera causa civil 
o criminal serán examinados precisamente por el Tuezdé U Z T 

L f d t : r e n o t r o * u e b i o > - p o r í 

18. 

^ f t i ^ ^ f K r s t J : — c r ¡ r 
pues de su conclusión. precisamente des-

19. 

s acusador y al r e o ; y s , a l g u n o d e e l l o s a p e U _ 



se , irán. los autos originales á la iVucliencia sin dilación alguna, emplazán-
dose á las partes. 

20, 

Si el acusador y el reo consintiesen la sentencia y la causa fuese 
sobre delitos l ivianos, á que no esté impuesta por la ley pena corporal, 
executará su sentencia el Juez del partido. Pero si la causa fuese sobre 
delito á que por la ley estuviese señalada pena corporal , se remitirán los 
autos á la Audiencia pasado el término de la apelación, aun que las par-
tes no la interpongan , citándolas y emplazándolas previamente. 

2 r . 

E n todas Lis causas civiles en que según la ley deba tener lugar 
la apelación en ambos efectos , se remitirán á la Audiencia los autos ori-» 
ginales , sin exigirse derechos algunos con el nombre de compulsa. 

2 2, 

Admitida la apelación lisa y llanamente y en ambos efectos por el 
Juez del partido , remitirá este desde luego los autos á la Audiencia á 
costa del apelante , previa citación de los interesados, para qt?e acudan á 
usar de su derecho. 

D e qualqmera causa ó pleyto despues de terminado deberán t a m -
bién los Jueces de partido dar testimonio á qualquiera que lo pida á su 
COSta p a r a i m p r i m i r l o ó p a r a o t ros usos ; excep tuándose aquel las causas 
en que la decendia pública exija según la ley que se vean á puerta cer~ 
rada. 

24., 
; _ , W mú 
L o s Jueces de partido en el pueblo de su residencia harán en p ú -

blico las visitas generales y semenales de cárcel en los dias y sitios que 
previenen los artículos 56 y 58 del capitulo 1.0 asistiendo sin voto á 
las primeras dos individuos del Ayuntamiento nombrados por este c o n -
forme al artículo 57. Los Jueces se arreglarán en unas y otras visitas 
á lo que se dispone en el artículo 59, dando cuenta á la Audiencia metí-
sualmente del resultado de todas. También pasarán á la caroel s iempre 
que algún preso pida audiencia y le oirán quanto tenga que exponer . 

25. 

Los Jueces de partido en la Península é Islas adyacente-s disfruta-
rán por ahora el sueldo anual de once mil reales de vellón , y los d e -
rechos de Juzgado con arreglo á arancel. Estos sueldos se pagarán de 
los propios de los pueblos del partido , ó en su defecto de otros arbitrios 
que las Diputaciones provinciales propondrán á las Cortes por medio de 
la Regencia. 

26. ' -2 r> 

E n Ultramar el Capitan general de cada provincia , oyendo al In~ 

\ 

\ 
; 



tendente ó Gefe de Hacienda de la misma, y á la Audiencia ó Audien-
cias de su distrito , propondrá á la Regencia con remisión del expediente 
el sueldo que deban gozar los Jueces de partido de cada una , ademas 
de los derechos de arancel por ahora, teniendo consideración á las c i r -
cunstancias de los respectivos paises, y la Regencia lo remitirá á las 
Corres con su informe. Estas propuestas se harán en el concepto de 
que ha de cesar la diferencia de las tres clases de estos Jueces que aho-
ra se hallan establecidas , y entre tanto disfrutarán todos el sueldo de 
mij y quinientos pesos fuertes anuales y los derechos mencionados. 

27. 

E n lo sucesivo no se exigirán fianzas á ¡os Jueces de partido. 

28. 

Estos Jueces durarán en sus empleos seis años á lo mas; pero no 
cesarán en sus funciones hasta ser provistos en otro destino, si no hu-
biere justo motivo para suspenderlos ó separarlos conforme á la Cons-
titución. 

29. 

Los Jueces de partido sefán substituidos en sus ausencias, enferme-
dades ó muerte por el primer Alcalde del pueblo en que residan, y si 
alguno de los Alcaldes fuere letrado, sefá preferido. En Ultramar si 
muriese ó se imposibilitase el Juez , el Gefe político superior de la 
provincia, á propuesta de la Audiencia, nombrará interinamente un 
Letrado que le reemplace, y dará cuenta al Gobierno. 

30. 

Los Vireyes , Capitanes y Comandantes generales de las provin-
cias y los Gobernadores militares de plazas fuertes y de armas, se limi-
tarán al exercicio de la jurisdicción militar, y de las demás funciones que 
les competan por ordenanza; y quedan suprimidos todos los demás G o -
biernos y Corregimientos de capa y espada, como lo quedarán igual-
mente los Corregimientos y Tenencias de letras, las Alcaldías mayores 
de qualquiera clase, y las subdelegaciones en Ultramar, luego que hecha 
y aprobada la distribución provisional de partidos, se nombren los J u e -
ces de ellos. 

31. 

También quedan suprimidos los Asesores que ademas de los Audi -
tores de guerra tienen los V i r e y e s , Capitanes ó Comandantes generales 
de¡ algunas provincias; debiendo estos asesorarse con los Auditores p a -
ra el exercicio de la jurisdicción militar que les compete. 

32, 

N o debiendo haber, según lo dispuesto en la Constitución, mas fue-
ros privilegiados que el eclesiástico y militar, cesarán en el exercicio 
de jurisdicción todos los demás Jueces privativos de qualquiera clase ; y 



quantos negocios civiles y criminales ocurran en cada partido , se tratarán 
ante el Juez letrado del mismo , y los Alcaldes de los pueblos , como se 
previene en esta ley. Exceptuanse sin embargo los juzgados de la Hacienda 
pública , los Consulados y los Tribunales de Minería , que subsistirán por 
ahora según se hallan hasta nueva resolución de las Cortes, 

33* 

Las causas y pleytos pendientes t ú los juzgados privativos que se s u -
primen , se pasarán desde luego á los Jueces de primera instancia de 
los respectivos pueblos j y donde hubiere mas de un J u e z , se hará por 
repartimiento, 

34-

Las competencias de jurisdicción que ocurran en la Península é Islas 
adyacentes entre los Jueces Letrados de partido , y los Juzgados ó T r i b u -
nales especiales, se decidirán por el Tribunal supremo de Justicia , al qual 
se remitirán los autos originales formados sobre ello. 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

Zk los Alcaldes Constitucionales de los pueblos. 
.u , . ,> . . u ^ c •.'. - J • v v- . -

A R T I C U L O 1.« 

Como que los Alcaldes de los pueblos exercen en ellos el oficio de 
conciliadores , todo el que tenga que demandar á otro ante el Juez de 
partido por negocios civiles ó por injurias , deberá presentarse al Alcalde 
competente, quien con dos hombres buenos nombrados uno por cada 
parte , las oirá á a m b a s , se enterará de las razones que aleguen , y oido 
el dictamen de los dos asociados da rá dentro de ocho dias á lo mas la 
providencia de conciliación que le parezca propia para terminar el liti-
gio sin m a s progreso . Esta providencia lo t e r m i n a r á en efecto, si las par-
tes se aquietasen con el la; se asentará en un libro que debe llevar el A l -
calde con el título de determinaciones de conciliación, firmando el mismo 
Alcalde , los hombres buenos , y los interesados si supieren ¿ y se dará á 
estos las certificaciones que pidan^ 

Si las partes no se conformasen , se anotará asi en el mismo libro, y 
dará el Alcalde á laque la pida una certificación de haber intentado el 
medio de la conciliación, y de que ao se avinieron los interesados, 

3 ? 

Quando ante el Alcalde conciliador competénte sea demandada al-
guna persona que exista en otro pueblo , la citará aquel por medio de 
oficio al Juez de su residencia , paraque comparezca por si ó por procu-
rador con poder bastante dentro del termino suficiente que se le asig-
ne '7 y no compareciendo , se dará al actor certificación expresiva de ha-
berse intentado el medio de conciliación , y de no haber tenido e f e c -
ío por falta del demandado» 



Si la demanda ante Alcalde conciliador fuese sobre retención de e fec-
tos de un deudor que pretenda substraerlos y ó sobre interdicción de nue-
va obra , ú otras cosas de igual urgencia , y el actor pidiese al Alcalde 
que desde luego provea provisionalmente para evitar el perjuicio de la d i -
lación ; lo hará así el Alcalde sin retraso , y procederá inmediatamente a 
la conciliación. 

L o s Alcaldes conocerán ademas en sus respectivos pueblos de las de-
mandas civiles que no pasen de quinientos reales vellón en la Peninsu-
é Islas adyacentes , y de cien pesos fuertes en Ultramar , y de los nego-
cios criminales sobre injurias , y faltas livianas que no merezcan otra 
pena que alguna reprehensión ó corrección l igera; determinando unas 
y otros en juicio verbal, Para este fin en las demandas civiles refe-
ridas y en las criminales sobre injurias , se asociarán también los A l -
caldes con dos hombres buenos nombrados uno por cada parte , y des-
pues de oir al demandante y al demandado , y el dictamen de los dos 
asociados , darán ante el escribano la providencia que sea justa; y de ella no 
habrá apelación ni otra formalidad que asentarla con expresión sucinta 
de los antecedentes en un libro que deberá llevarse para los juicios ver-
bales , firmando el A l c a l d e , los hombres buenos y el escribano. 

6.» 

Conocerán también los Alcaldes de los pueblos en todas las diligencias 
judiciales sobre asuntos civiles hasta que lleguen á ser contenciosas entre 
p a r t e s ; en cuyo caso las remitirán al Juez del partido. 

Podrán asimismo conocer á instancia de parte en aquellas diligencias que 
aunque contenciosas son urgentísimas , y no dan lugar á acudir al Juez del 
partido, como la prevención de un inventario, la interposición de un retrac-
to , y otras de esta naturaleza, remitiéndolas al Juez evacuado que sea el 
objeto. 

Los Alcaldes en el caso de cometerse en sus pueblos algún delito , ó e n -
contrarse algún delincuente, podrán y deberán proceder de oficio ó á ins-
tancia de parte á formar las primeras diligencias de la sumaria , y prender 
á l o s reos, siempre que resulte de ellas algún hecho por el que merezcan 
según la ley ser castigador con pena corporal , ó quando se les aprenda 
cometiéndolo en fraganti; pero darán cuenta inmediatamente al Juez del 
partido , y le remitirán las diligencias poniendo á su disposición los reos. 

9«* 

Los Alcaldes de los pueblos en que residan los Jueces de partido, podrán 
y deberán tomar á prevención igual conocimiento en los mismos 



casos de que trata el artículo precedente , dando cuenta sin dilación al 
Juez para que este continúe los procedimientos. 

10. 

E n todas las diligencias que se ofrezcan en las causas, así civiles como 
criminales, no se podrán valer los Jueces de partido sino de los Alcaldes 
de los respectivos pueblos. 

1 1 . 

E n quanto á lo gobernativo, económico, y de policía de los p u e -
blos, exercerán los Alcaldes la jurisdicción y facultades que según las 
leyes han tenido hasta ahora los Alcaldes ordinarios, arreglándose siem-
pre á lo dispuesto por la Constitución. 

C A P I T U L O Q U A R T O . 

De la administración de justicia en primera instancia , hasta 
que se formen los partidos. 

ARTICULO I.® 

Hasta que se haga y apruebe la distribución 3e partidos prevenida 
en el capítulo segundo, y se nombren por el Gobierno los Jueces de le-
tras de los mismos , todas las causas y pleytos civiles y criminales se s e g u i -
rán en primera instancia ante los Jueces de letras de Real nombramiento, 
los Subdelegados de Ultramar y los Alcaldes constitucionales de los 

pueblos. 

L o s Jueces de letras de Real nombramiento se limitirán precisamen-
te al exercicio de la jurisdicción contenciosa en lo» pueblos respecti-
vos en que la han tenido hasta ahora; y si en algunos de estos mismos 
pueblos la han exercido á prevención con sus Alcaldes, continuarán es-
tos y los Jueces de letras conociendo preventivamente. 

3-° 

E n los demás pueblos en que no haya Juez de letras ni Subdele-
gado en Ultramar, exercerán la jurisdicción contenciosa en primera ins-
tancia los Alcaldes constitucionales, como la han exercido los Alcaldes 
ordinarios. 

4-° 

L o s Alcaldes de los pueblos en que haya Juez de letras ó Subde-
legado en Ul tramar , y en que aquellos no hayan exercido la jurisdic-
ción á prevención con estos, no conocerán en lo contencioso sino en los 
casos de que tratan los artículos 5.0 y del capítulo tercero. 

5-° 

Los Alcaldes con absoluta inhibición de los Jueces de letras y Sub-



delegados de Ultramar , conocerán de lo gobernat ivo , económico y de 

policía de los pueblos respectivos. 

ó.« 

L o s Alcaldes constitucionales de los pueblos comenzarán desde lue-
g o á e jercer las funciones de conciliadores con arreglo á lo que queda 
prevenido en los quatro primeros artículos del mismo capítulo tercero; 
y no se admitirá ya demanda alguna civil ni criminal sobre injurias sin 
la certificación de haberse intentado el medio de la conciliación,^ y de 
que no se avinieron las partes. L o tendrá entendido la Regencia del 
Reyno y dispondrá lo necesario á su cumplimiento , haciéndolo imprw 
m i r , publicar y circular. = Francisco Morros , Vice-P residente. = Juan 
Bernardo O - G a v a n , Diputado Secretario. G Juan Quintana>, Dipatado 
Secretario. = Dado en Cádiz á 9 de Octubre de i 8 i a = A la R e g e n -
cia del R e y n o . " _ . . _ r n 

Por tanto mandamos á todos los Tribunales, Justicias, O e t e s , G o -
bernadores y demás autoridades asi civiles como militares y eclesiásti-
cas , de qualquiera clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, 
cumplir y executar el presente Decreto en todas sus partes. Tendréislo 
entendido para su c u m p l i m i e n t o , y dispondréis se i m p r i m a , publique 
y circule. = E l Duque del Infantado. 2= Joaquín de Mosquera y F i -
gueroa = Juan Villavicencio. == Ignacio Rodríguez de Rivas. — Juan 
Pérez Villamil, = E n Cádiz á 9 de Octubre de 1 8 1 2 . = A D , A n t o -
nio Cano Manuel ." 

De orden de la Regencia del Reyno lo comunico á V. para su inteli-
gencia y cumplimiento en la parte que le toca, avisándome de su recibo. 
Dios guarde 6 V. muchos anos. Cádiz 9 de Octubre de 
Cano Manuel. 


